




ESPOSICION
QUE IÍACE

EL CABILDO DE VALPARAÍSO

A SUS COMITENTES.

T
MJA municipalidad de Valparaíso había resuelto guardar el m»« m.A#„*.j -i <

sobre las desagradables ocurrencias que han motivado su disolución
° f^tconvcncim.ento íntimo que posee de haber cumplido con su deber v I» 53 *•

el

de ver aprobada su conducta por la inmensa y sana mayoría d¿ I ft,sfac™n
pronunciamiento uniforme de la opinión, única recompensíá n,í

vac,ndar,
<\ Este

dúos que componen el cabildo, se ha ido fortaleciendo dé. LZ aT"* ° S mdÍVl '

ta conducta de sus adversarios. Ellos han visto alzarse encentra de C "^"^
Aes el grito jeneral de la execración: han tocado de ceZToL aThxTT?'inspirar sus crimínales descuidos: han recibido sensibles desaires di T d°
b.erno con cuya protección se envanecen. Tantos y tL rln'ZJ f* ?,Sm° ^°"
dido al cabo la mina de su despecho, que S^fr^"'*** ha" encen-

impotente y torpes necedades. Los números 94 y 95 del Mercurio d/Ti™
de ríia

No es su ánimo contestar á cada una de las calumnias v mentira»que se han estampado en aquellas producciones. Semejante tarea
l^y™ gr0Se™S

«untar el velo que oculta las torpezas mas mmiJ^^t^Á^ÍS^, * le*

drian en cierto modo comprometer el honor de Valparaíso no menn. í * ?°"
6 su mun.cpalidad descendiendo hasta el estremo de^gualarse con k? S? r^t'municipalidad llama ahora la atención del público paiímstruirla de lo* T^ 5*
su disolución sincerándose así de las imputaciones%ue fe ha hecho Z Z Trada malignidad. 4 a necno la mas desca-

En 21 de mayo de este año firmaron los individuos de la municinalidp^ «i *solemne de su separación. A esta resolución había dado lugar Ja conducfa L*vado
i

por el señor gobernador con el cuerpo de que era presSente S in

S

'

los días señalados oara su reunión deiih-, n*™ííwi lo r
Presia

,

ente
-
b " inasistencia en

bucos: las citaciones JL2S^S«Sl^^"^ de
#
^ neg°d°S »*

tos hechos á su autoridad. Mas esto era ñoro ',» In i • n T\ otros tantos insul-

El nombramiento para este cargo emanaba del cabildo- ¿1 *»v« ¿ u-pender!© por motivos graves que no e* rVl ™ r
caD, 'd

.°' e
¿,

tuvo á bien sus-

y lo hizo legalmeute: el gobernador firmófln toHofl^
E

-

C
f
b,,d°

i

PUd° hacerio

sancionaba aquella determinación, aun7^1F^ f^T d a
T

cuerd° qUe
que sucediese en la comandancia de serenos ?I «•,T ? i ? *

^°mf
S Lopez Para

tra la voluntad del cabildo y"de vecindaHo C .J
actuaIm

?
nte ,a desempeña con-



merece el nombre de burlesco,-puesto que el gobernador estaba- perfectamente en-

toado de las causas reales de la separación, y no solo había consentido en ellas

riño que lle-ró á proponer el sucesor como hemos dicho El cabildo aunque noigno-

aba Z deber, po° no omitir testimonio alguno de su moderación informo en efecto

Sfe mas reptió segunda vez la misma dilijencia, y sus resultados han sido que el

señor gobernador ha dado traslado al comandante de serenos, como si estuviera re-

vesüdo
g
de una superioridad lejítima sobre el cuerpo municipal, como si este pudiera su-

frir la degradación de verse' colocado al nivel de uno de sus inferiores y depen-

dientes _ 9 de setiembre que se atreven á recordar les articulistas, fué el

para volver por el honor nacional, y d.rijieron al señor Laita lee««
'

, iustas y moderadas por la conducta que observaba en este suceso, y por la con

Sdad que manifestaba^ el ultraje que se hacia á la nación El vecmdarm de

V,loaran vituperando la apatía y ningún celo del señor Lastra por el honor de su

gobierno y de su pais, dio su aprobación á los procedimientos de Garrido y de>s

lema ciudadanos que cooperaron á la conservación del orden, y a mantener l^s res

aha que por las circunstancias que envuelve, debía empeñarse ^f«-*W^£
el mas completo olvido. ¡Es imposible llevar á mas alto grado el airojo

¿Nom abe

toda la ciudad quien fué el vilipendiado, y quien el atacado? ¿
No hubo un ^W^

\n ipneral en favor de Garrido ?
J
No se le dio una satisfacción puohea cuyos acen

!L
JdS^

eVf

a^a oidos del goUador! ¿
No provocó este con su«*«

sulto la indignación de la parte sana de la población h
^

,endo ^e
!
e

T^^ culis.

con Garrido las personas que hasta entonces le habían sido «Ü»^B

J1

¿°|^™
tas han cometido la imprudencia de provocar á los individuo, del cabrido a entra» en

lo detalles de este suceso, esponiendo á su cliente a la j^r«¡g^^J^gS
que debían causarle; pero los miembros de la municipalidad no intentan ni humear

al gobernador echándole en cara defectos bochornosos, ni ^^.±^^^¿^L
ndo: no quieren por esto ocuparse mas en el asunto, sino es para a^f^^-^
espectadores del suceso, dieron los del cabildo como otros muchos-una'™™**Wr*»
Sv

P
or de la comportaron que ob^oen.éld Coreano,y .que^J^P^g^

da imparcialmente á petición de parte y en honor de la justicia, fue el principio de

las hostilidades que rompió el gobernador contra el cabildo.
t

,• •„
de todo

Los articulistas atrepellando su conciencia, y el^^blft^^mo^e^aj
un pueblo, han llegado á hacer del gobernador otro Pedro el Grande

,
Pandóle

en arenales y á bordo de los buques, con la hacha y la barrena e « Esto

mas parece haber querido ridiculizarle que defenderle; mas paiece ^ laise de Va

paraíso ó provocar su indignación ó su desprecio con tan soeces mentiras, que iqj£

Icar al señor Lastra. Esto? diestros defensores han intentado disculpar el abandono

que ha lecho su cliente de la policía, con la fuerte razón de que ^¿tP^£
Isponer por si solo de rnas de 40 pesos de propios, y ^^J¡¡^¡J^:f^Z
días, al mismo tiempo que el señor gobernador con ridiculas r

amenazas y
repe

tidas órdenes por escrito y de palabra, quiso forzar al procurador de cmdad a cu

brir una cuenta de 400 pesos de gastos impendidos en una orna que n id ha us

to, ni sabe si han sido bien ó mal causados;, pero que aquel se negó a ve ificarlo co Ja

dignidad que le caracteriza. Si está autorizado para espedir poi

*F*^^£
prdenes, Ja disculpa de los articulistas no es la mejor; y si no lo esta la

£A™fei«á
señor Gobernador no es la mas conforme con las disposiciones legales.— 1 ai oeiensa

Saba «b vada á los talentos de un orate estranjero, de un intruso empastado con

el señor gobernador, y de un deschabetado que se ha .sentido siempre con vocación

de escritor para molestar al público con sus despropósitos y mentiras

El cabildo de Valparaíso llevó con paciencia la perjudicial inacción del go-

bernador aunque llegase a embarazar la marcha del cuerpo. "entendK) de

falta de cumplimiento de los deberes de este funcionario, que. pudo habe, denun

ciado al publico, ó representádolas al gobierno de la república. Touo lo .oleio



i

Centra, que „ ...IV.micn.o no comprometa. 1» «jrfdad d.J -**¡J
• J-*

llega este « >!-!>"« dd mu maduro a -.1 » . c
• •

en • mm,ic¡pak *

ches de un gobernante arbrtr. no.
lof¡ in(Iiv¡(Iuf) ,, quc, ,

Al reinarse «da V ^;* mostos, y que sobro .useñoría solo pavita-

componían, abandonaban < leí imüvaíne nos
'

;

Y '

,a de |M males que so on
ria la re.pon..b.lidad W la, 1- Je había eom»g

. y
r(!Spctuosan.cn

Jfau. I 1. MVUdpMff P£ - ew-ul
„„,,„' sln¡e5lro «. petico{basen i a traj.quH.dad pyc l>or ™' «—

d
,„ sin¡e5lro SU3 pelicl„.

J

,e el aMiio del gobierno, í*
r , o Y nuestras anejas: ha eroido cortar la d,h-

nes . El ra.rn.tcno se¿ -*Mo ^¿J'JfJ, ^gproinfao, refiriendo la cues-

cuitad, ó por mejor dsc.r.«J™,^ E1 cabi |u0 | ia estado siempre mu.

,,on pendiente á la decunon
jf

'"'.
'«"entretanto ¿puede permitir el gobierno

lejos de evadir esta fallo re nctable, P¿™ «™tl „ ^ juslic
F
k adminiStrativa en

superior un abuso tan notorio de «auto.Man. t J^
¡nflujo SQ _

Chile? ¿Ha quedado el P" 1"^,^^^ nía de ver o" l"olC impunemente sus mas
bre sus empleados y «¿^¿*¿¡Efí&£k sus trámites eternos, y hasta que

pbativas obhfjac.ones ha ta que
fes mas notonos ,^ ^n^a^eXdrr hecho privado d un

?
otncr„c.pto^nr y£-

ítttcsi/SsSaí tesa»W5S
y pobre humanidad! Las Ulanos mer^" a

Hp\ lie enos no se presentarán jamas

ife^raSffíVSS. eu
gTre%

q
o:V"nvue.ta en las tinieblas do

- ^.S^'que ^e, a^r^nog*J --— ó^
comisión encargada de invita

a
Jos

^

a
ion ade iantaba con acierto y

nes necesarias para evitar nuevas rumas «K WJ interrumpido, y ya se han visto

prontitud: la separación
,

de
,

ta

^
J^l 1 ^^^9 de" unió' lL esteros han

sus consecuencias. En las tueitts aveniua* j
destruido otras comple-

^-^S^tÍáá ff vuestra intr

— ,a

y ía

a
ratr"S"ha^nlAs es,rav,-os de quien debia velar a^a

p„erta'd

Y
e .uCU El seno, gobernador ha cenado por sus ruanos el ^de ta£

sos que se multiplican en este ramo. ¿ Como ha de ser ae otro



86 Ps-

i I -.
hai quien los ataje ni quien los prevenga? . ./—-S/2*fc ...., .

La policía se halla en el mas absoluto y lastimoso abandono : ni aun se bar-
ren las calles. El señor gobernador no ha cuidado siquiera ni de llevar adelante
las obras emprendidas- por el cabildo. En la esíremidad de la población contrató es-

te cuerpo la construcción de 40 varas de muralla. Esta costaba de 1600 á 1700
pesos; mas como antes de concluir la obra sobreviniese una gran avenida, se lle-

vó 25 varas del pretil, dejando 15 en un estado ruinoso. El subastador hizo pre-
sente al cabildo lo ocurrido, manifestando que no le era posible hacer la obra de
su cuenta. Nombróse una comisión para transijir el negocio : se formó nuevo con-
trato por el cual el subastador se obligaba a terminar las 40 varas para el último
¿le enero de 829, y el cabildo á darle 200 pesos á mas de la cantidad estipulada.
Tal era el estado de este asunto cuando la municipalidad se separó antes de ha-
ber aprobado definitivamente el nuevo plan. Un mes después vinieron las aguas, y
arrebataron todo lo construido. Así es como el gobernador ha dejado perderse 1700
pesos que hubieran podido conservarse con 200 : él responderá de esta suma y de
los males que van á seguirse.

Todo Valparaíso es testigo de lo espuesto ; lo es igualmente del abandono
que ha hecho el gobernador de los deberes que esciusivamente corresponden á su
empleo. Todos saben que nunca se presenta al corte y tanteo de las oficinas:

que á su vista se arroja á la bahía el lastre de ios buques, sin que jamas haya
tratado de estorbar este pernicioso abuso. El Congreso mismo le ha visto constante-
mente á su barra en las horas en que los negocios llaman con preferencia su aten-
ción. Es constante que el gobierno se ha visto en la nesecidad de retroceder, y ha-
cer ilusorias sus medidas reglamentarias porque la inasistencia del gobernador á su
despacho las ha entorpecido, exasperando al comercio, porque no podia empezar
sus trabajos en la aduana, hasta el medio dia en que dejaba la cama el seílor

gobernador. En fin todos le vemos como un procónsul concentrado en sí mismo
y abandonado á dos espurios ignorantes, hollando de este modo la dignidad de su
puesto y la moral pública ; en vez de asociarse con los vecinos respetables, oir sus
consejos y servirse de su influjo.

Los individuos de la municipalidad obligados por los articulistas, seguros de
la inocencia de su conducta, y del agrado con que sus comitentes le han visto

abandonar sus funciones por no prostituirlas, hacen responsables al gobernador de
Valparaíso y á sus protectores del trastorno que esperimenta el orden público por la

suspensión de un cuerpo depositario de los intereses populares : los hacen respon-
sables ante el pueblo y la nación entera, de la inversión ilegal que se pueda dar á
los caudales del cuerpo; de las catástrofes que han producido y seguirán producien-
do las inundaciones; de los inconvenientes y molestias que ocasiona al vecindario la

falta absoluta de policía; de las esplosiones de indignación y odio, de las turbu-
lencias y desórdenes á que pueda entregarse en lo sucesivo un pueblo ofendido, y
que se creia con derechos á la consideración de la autoridad suprema. Los miem-
bros de la municipalidad afirman en conclusión, que han hecho cuanto ha estado á
sus alcances para contrarestar el principio maléfico de tantos escándalos, y que han
sido inútiles sus tentativas.

Valparaiso Agosto 20 de 182^

—

Luis A. Blanco—José D. Otaegui—Ambrosio Ra-
món Achurra—José Pinero.

IMPRENTA DE R. RENGIFO.






